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Se ha establecido un intercambio de produc*
agrícolas y carbón entre Inglaterra y el

Gobierno Nacional
ERA SUS RELACIONES CON EL GOBIERNO ROJO

neo

íiíill i aii luílinifCl i»
Comunicado oficial del Cuartel General del Ge­

neralísimo hasta las veintiuna horas del día 12 de 
enero de 1937.

Sin novedad en todos los frentes.
Se pasaron en todos los sectores unos cincuenta 

milicianos con armamentos.
Salamanca, 12 de enero de 1937. - De orden de 

su excelencia el Generalísimo, el coronel segundo 
jefe de Estado Mayor,

Francisco Martín Moreno

Romancero en prosa de la Guerra Azul

La última tarde
por TEOFILO ORTEGA

El lidiador bebía sol de Es­
paña—que Jerez embotella so­
les y azules—y lo paladeaba 
con música alegre de coloquio 
de mujeres andaluzas — que 
son resumen también de soles 
y suma de azules.

La gitana se acerca. ¿Por 
dónde ha salido la gitana? En­
tre los vapores del vino, que 
tiende celajes ante los ojos con 
brumas que le nacen dentro, 
no se ha podido observar de 
dónde venía. El caso es que 
está aquí; que coge entre sus 
manos la diestra del lidiador 
y le cuenta su buenaven­
tura.

Hablan primero las rayas 
de la mano y su rastro sigue, 
cambiándosela, el color del 
rostro, que se trueca en nieve 
y sobre lomas morenas y luz 
más arriba, encendidos los 
ojos, como una hoguera que 
se prende en lo alto, brillando 
en su llama.

¡Qué tarde luminosa y dra­
mática te espera!—le dice—. 
Un toro embrujado, temible 
por falso, arañará la arena. Te 
veo esquivando su cuerno y su 
hocico, burlando sus patas. Te 
veo en puntillas, centrado en

la plaza, citándole. Te veo en 
la puesta magnífica de tu me­
jor par. Te veo matándole y 
lleno de orgullo, de alegre do­
minio, brillando con luz im­
prevista, que no acabe nunca, 
que tenga presente en lo eter­
no .tu risa y tu fe.

La bella gitana concluye en­
tre alegre cantar. Danza y 
habla loca, como enajenada, 
fuera de sí Grita, pide música, 
ahuyenta tristeza y silencio. 
Quiere que no falte cortejo de 
ruido y rumor de algazara. 
Quiere voces, besos, vinos; 
quiere borrachera loca. ¿Por 
qué? La bella gitana ha visto 
en la mano, cruzada por rayas 
de clara lección, que es tarde 
brillante, llena de victorias, 
en que habrá, con gloria y con 
triunfo del astro, llanto en un 
lucero. Es alegre tarde que 
abre caminos de duelo; hay 
mujer que sigue el rastro con 
dolor. Alguien llora. Ríe, gri­
ta, canta la bella gitana para 
que no se oiga. Alguien llora. 
Grita, canta, España entera, 
herida en un nervio sensible y 
en sitio profundo de su cora­
zón. Grita para que no se oiga 
el llanto que nace en el pecho.

Información para la Prensa
S. E. el General Franco desmiente de una manera termi- 

nante las noticias sobre la supuesta presencia de tropas ale­
manas en Marruecos, a ¿a-3 Tie una parte de la Prensa extran­
jera, y especialmente TTrancesa, ha dado relieve en estos días. 
Estas noticias alisan una nif^t maniobra, de los rojos, que 
'•"'•'mten ci <r,ro robado.de España, pro-

' ación '‘esbañ -< r-^ .. bu *8  festina?
ve, a sembrar :ítü<».áiay perturbar ias' relaciones. internacio­
nales. Todo el mundo sabe que la < ntrada en Marruecos espa­
ñol es libre a los ciudadanos de todas las naciones, y cuantos 
quieran pueden visitar esa región y comprobar la falsedad de 
esta nueva insidia.

Grita estremecida, segura, vi­
dente:

¡José García Carranza: Pre­
sente!

Has muerto, camaraca. Has 
muerto, hijo de la Algaba, bien 
nacido y bien muerto en Es­
paña, con ese tu rescate for­
midable del pecado de nacer 
por él pagado en moneda de 
saber morir por Dios y por 
España.

La muerte era el toro difí­
cil. Has matado a la muerte. 
La muerte, hemos de enter- 
derlo bien, no es la que se ha­
lla cuando se sabe morir, sino 
esa muerte, morir sin sentido 
y sin causa, de cualquier cor­
nada de toro ruin, en cama y 
entre medicinas. Este morir, 
es morir para siempre, por lo 
que se refiere a nuestra vida 
terrenal. A esta muerte gris, 
sin heroismo, definitiva, cabe 
vencerla con un nacer en la 
eternidad. Y ese era tu toro 
difícil. No morir de cualquier 
manera; matar a la muerte es­
túpida y afrentosa y matarla 
así, después de una faena for­
midable por Carmona, Mar- 
chena, Puente Genil, Castro 
del Río.

Palma del Río, Antequera, 
Ronda, a la cabeza del Cuerpo 
Montado de la Falange; una 
faena formidable con verdade­
ro toreo por la izquierda, es 
pasar fatigas, angustias, tor­
mentos, peligros, azares, cabe 
el corazón. Y así nacer a la 
memoria de los que hoy viven 
y de los que nacen y de los 
que surgirán uno, muchos si­
glos después.

Pero en tanta gloria, con la 
faena magnífica, en la tarde 
gloriosa en que brilla la arena 
como oro en pepitas, no falta­
ría el seguro anuncio que pro­
clamaban las rayas de la ma­
no: el llanto en unos ojos. Tu

mujer. Que la mujer no quiere 
saber nada de glorias, ni de 
eternidades, ante los ojos del 
amado, que se escapan ham­
brientos de la otra luz. Por 
eso tú la sacaste de su error 
con un grito. Y para hacerla 
alegre y esperanzada, conso­
lando en ella a todos los que 
sentiríamos tu muerte, la di- 
jistes al borde mismo de mo­
rir, con palabras de despedi­
da, que eran aldabonazos en 
los umbrales de la eternidad: 
«¡Arriba España!»

Callaste. Se durmió tu mi­
rada. Entonces tronó tu nom­
bre invocado por garganta de 
camarada fuerte, vigoroso, 
enérgico, jefe de Córdoba. 
Garganta de creyente simple, 
que ser creyente es serlo todo.

Gritó: ¡José García Ca­
rranza!

Y contestaron todos:
¡Presente!
¡Presente!, fué proclamando 

el viento, en lenguaje de on­
das. Vivo, perdurable, en guar­
dia, se decían rápidas, claras, 
maravillosas, ondas a ondas, 
recorriendo espacios, ¡Presen­
te! El toro muerto de la 
muerte estúpida, mordía el 
polvo. Tú te dirijistes a las 
guardias concurridas de nues­
tros mejores, con la sonrisa 
triunfadora de tus mejores tar­
des. No pedías a tu mozo de 
estoques agua, para satisfacer 
la sed causada por tanto es­
fuerzo; sino que dirigías la mi­
rada ea busca de Dios, que 
has ganado con tu sacrificio, y 
te preparabas para suplicarle 
su ayuda, en todos los afanes 
de una Patria que ha merecido 
el holocausto de tu sangre, 
esenciada con generosidad 
de un buen mozo de la buena 
España.

Año i.® de la Era Azul y 
1927 de la Era de Cristo.

Su Santidad continúa mejorando
Ciudad del Vaticano. -El diario oficioso «Observatore Ro­

mano» informa que la ac'ividad de Su Santidad se normaliza, 
favorecida por una persistente y prometedora mejoría de su 
salud.—Radio AZ.

Se concierta un tratado comercial 
entre el Gobierno de Burgos e

Inglaterra
Salamanca.—Ha sido concertado un tratado comercial en­

tre la Gran Bretaña y la España nacionalista. Con este tratado 
se establece un intercambio de productos agrícolas y el carbón 
de las minas inglesas. El precio por tonelada será muy redu­
cido. El nuevo tratado es una elocuente demostración del cré­
dito que goza en la Gran Bretaña el Gobierno del Caudillo 
General Franco.—Radio A-Z.

Bélgica dispuesta a romper sus 
relaciones con el gobierno rojo

Bruselas (última hora).—Se ha sabido que en la nota re­
dactada hoy por el Consejo de Ministros belga, y enviada al 
gobierno rojo de Valencia, Bélgica amenaza con una ruptura 
de relaciones si no obtiene amplia e inmediata satisfacción por 
el asesinato del barón Borchgrave.—Radio A-Z.

Declaraciones del Coronel Yagüe
“La actual juventud española debe orientar su 

vida en el sentido del deber”
La solidaridad espiritual de Marruecos es perfecta

Sevilla.—El coronel Yagüe, que dirigió la toma de Toledo, ha 
hecho las siguientes declaraciones: «La actual juventud española 
debe orientar su vida en el sentido del deber. Es necesario sa­
crificar el bienestar material por las preocupaciones espiritua­
les que son esenciales en la vida. Es preciso que el espíritu de 
la legión, obra del general Millán Astray, informe sus actos. 
Hemos civilizado Marruecos en forma magnífida. Allí la igual­
dad es absoluta entre los españoles modestos que ganan su 
vida trabajando en aquellas tierras y los árabes pobres; no 
existiendo el menor orgullo de raza colonizadora. He aquí él 
motivo porque los marroquíes nos prestan su ayuda y se sien­
ten tan españoles como nosotros. Los moros nacionalistas sai- 
ludan ya a la romana, levantando el bravo, y manifiesta así su 
solidaridad espiritual con nuestra justa causa».—Radio A-Z.
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